BUFOS  ARDERIUS. 


DE  OBRÜS  LITERARIAS,  DRAMÁTICAS  T  LÍRICAS. 


LA  COALICION, 


DESPUOPÓSITO  IMPOLÍTICO  GON  RAFAGAS  TEMPESTUOSAS  Y  MUSICA 
CELESTIAL  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO. 


PRECIO:  CUATRO  RSAÚS 


MADRID, 

IMPRENTA,  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CAL?ARirJ, 
I87t. 


Repertorio  de  las  obras  (jüe  ailmiüistra  la  Galería  Dramática  de  las  BUFOS  AHÜEj 
eu  todos  los  teatros  de  España  y  Ultramar. 


ACTOS. 


COMEDIAS. 

PUOPIEDAD.    ACTOS.  TÍTULOS. 


PKOPIE 


Bernardo  el  calesero   Libro, 

Los  amigos  de  los  pobres. .  : .  Idem. 

I'OS  aventureros.   Idem. 

Pizairo  ó  la  Conquista  del  Idem. 

Perú   ídem. 

Los  Desamparados   Idem. 

El  sitio  de  Paiis. .  .....  .  ^  .  Idem. 

La  urraca  ladrona   Idem. 

La  verdadera  Carmañola. .  .  .  Idem. 

Soto,  Sotillo  y  Compañía  . .  .  Idem. 

Ei  capitán  do  la  muerte   Idem. 

Las  consecuencias  del  juego.  Idem. 

La  huójfana  de  Ginebra   Idem. 

La  verdad  y  la  mentira   Idem. 

La  vida  del  hombre  malo.  .  .  Idem. 

Madrid  en  el  Dos  de  Mayo.  .  Idem. 

El  talismán  de  Felisa   Idem. 

Cuál  será   ídem. 

Por  andar  á  picos  pardos.  .  .  Idem. 

En  busca  de  una  sospecha,  v  Idem. 

FA  final  de  un  xluo   i  Idem. 

Si  hablará?...  Si  no  hablará?  Idem. 

Viva  España   Idem. 

Los  dos  amigos  y  el  oso... . .  Idem. 

El  arle  por  las  nubes.   Idem. 

El  Elixir  de  Caglioslro   ídem. 

Elteatro  moderno   ídem. 

Empréstitos  voluntarios   Idem. 

Un  hipócrita   Idem. 

Los  puntos  negros   ídem. 

La  estrella  de  la  Corte   Idem. 

El  Proscripto   Idem. 

El  testamento  de  un  héroe.  .  Idem. 

Descarga  de  artillería   Idem. 

La  capilla  de  Lanuza   Idem. 

Por  huir  del  vecino   Idem. 

Elegido  y  elector   Idem. 


Perro,  3,  d.''  izquiorda  

Trapisondas  por  amor. .   .  .  . 

Los  consumos  

Un  hombre  honrado  

La  suegra  

Los  gabanes.  *  

Cielia  

Un  enredo  de  amor  

Amad  al  prójimo   . 

El  Sacristán  de  San  Justo. . . 

En  el  diario  oficial..  

Buscando  primos  

A  buen  r^y  buon  alcalde. . . . 

dCuestion  e  temperamento. . 

El  lobo  de  mi  mujer  .... 

El  sastre  del  Campillo  

El  sobrestante  

La  caza  del  pollo  

La  tapada.  

Lazos  de  amor  y  amistad.... 

Una  ganga  

Un  año  después.  (Segunda 
parte  de  El  que  nace  para 
ochavo.)  ,  

Un  dia  de  azares  

Un  secreto  de  estado  

Un  sordao  cumplió   

Tres  cofrades  de  San  Márcos. 

¡Un  huésped!  

Un  beso  anónimo  

Mi  mujer  y  mi  vecino  

El  salto  mortal  


Libil 

Idf 

Idí 

Id^ 

Idi 

ld( 

Id< 

Idí 

Idí 

Id 

ícil 

Id 

Idí 

Id( 

Id( 

Idc 

Ide 

Id 

Ide 

Ide 

Ide 


Idal 

Idei 

Ide 

Ide 

Idem 

ídem 

Idem 

Idem 

Ide 


ZARZUELAS. 


La  gran  Duquesa  de  Gorols- 

tein   Música 

Genoveva  de  Brabante   L.jy  M. 

Los  cómicos  de  la  legua  ....  Libro. 

Kaho-lim   L.  y  M. 

El  primer  dia  feliz   Libro. 

La  Soberanía  nacional   Idem. 


3  El  toque  de  Animas   Lib 

3  El  Rey  Midas   Mú 

3  Los  infiernos  de  Madrid   íde 

3  Los  órganos  de  Mósloles   Idci 

3  Mefistófeles   Libi 

3  El  robo  de  Elena   Un  tercio 

3  La  bella  Elena   Mitad 


LA  COALICION, 

DESPROPÓSITO  IMPOLÍTICO 
CON    RÁFAGAS  TEMPESTUOSAS  Y  MÚSICA  CELESTIAL 
EN   ÜN   ACTO   Y   EN  VERSO, 

OftIGIMAL  DK 

DOM  ARMANDO  MEEIRÁ. 

Representado  por  primera  vez  con  extraordinario  aplauso  en  el  Teatro  de  í 
Risa  (Circo  de  Paul),  el  9  de  Marzo  de  1871. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSE    RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


D.^  ANGUSTIAS  DE  ESPAÑA.  Sras.  Custodio. 

LA  DUQUESA  DE  LA  UNION.  López. 

DON  PRÁXEDES   Sres.  Zamacois. 

DON  EMILIO   García  (D.  S.l. 

DON  MANUEL   Marín. 

DON  CÁNDIDO   Carrera. 

EL  GENERAL  LES-HUNDE..  Prieto. 
Coro  de  gentes  que  comen. 


La  escena  pasa  en  Madrid  y  en  la  época  actuaL 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar;  ni  en 
los  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  so  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  lite- 
raria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Literaria-lírica  y 
Dramática  de  Los  Bufos  Árderius,  son  los  encardados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 

Nota.  La  propiedad  de  la  música  pertenece  at 
Sr.  Arderius,  por  ¡a  cual  se  pag-ará  la  cuarta  parte  de 
lo  que  se  pa^a  por  el  libro. 


ACTO  ÚNICO. 


Comedor  de  la  fonda  de  Doña  Ang-ustias  de  España.  Á  la  de- 
recha dos  puertas  en  primero  y  seg-undo  término  y  un 
balcón.  En  el  foro  puerta  mayor.  En  la  escena  una  mesa 
cuadrada,  dispuesta  ya  para  comer.  En  medio  de  la  me^a 
una  g-ran  caja  de  turrón,  y  en  los  extremos  dos  candelabros 
co»  velas  encendidas.  Al  levantarse  el  telón  aparece  el  Coro. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DE  HOMBRES. 
MUSICA. 

Al  olor  de  un  pastel  tan  rico, 
esperemos  al  anfitrión. 
Á  mí  me  cierran  pronto  el  pico 
con  un  pedazo  de  turrón. 

ESCENA  11. 

DICHOS,  D.  PRÁXEDES. 

Prax.  Caballeros,  á  la  mesa. 

Acerquémonos  á  esa 
y  á  comer  sin  cortedad. 

Todos.         Y  á  comer  sin  cortedad. 
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PftAX.  Quiero  ser  yo  presidente^ 

soy  persona  muy  decente 
y  merezco  este  sitial. 
Por  mi  labia  y  mis  pasteles 
bien  merezco  los  laureles 
de  la  pública  opinión. 
Á  mi  estómago  con  celo 
sólo  sirvo  y  sólo  anhelo 
que  partamos  el  turrón. 
Yo  soy  un  gran  hombre,  ¡oJé! 
que  lo  diga  mi  tupé. 

Coro.  Este  es  un  gran  hombre,  ;olé! 

que  lo  diga  su  tupé. 

Prax.  Soy  señor  muy  conocido, 

que  en  La  Iberia  un  tiempo  he  sido 

quien  tomaba  más  café. 

Vengo  yo  de  buena  casta, 

soy  don  Práxedes,  y  basta: 

dicha  está  mi  buena  fe. 

Yo  quiero  ser  presidente, 

aunque  se  oponga  la  gente 

que  no  sabe  lo  que  soy. 

Haced  conmigo  una  prueba, 

(que  si  yo  pesco  la  breva 

en  cien  siglos  no  me  voy.) 

Yo  soy  un  gran  hombre,  ¡olé! 

y  un  mozo  de  gran  tupé. 

Este  es  un  gran  hombre,  ¡olé! 

y  un  mozo  de  gran  tupé.  . 

(Cesa  la  música.) 


HABLADO. 

Pkax.     Señores,  saben  ustedes 

que,  en  unión  de  don  Manuel,  * 
venimos  comiendo  juntos 
hace  tiempo,  desde  que 
hicimos  aquella  hombrada 
que  nos  dio  con  qué  comer. 
Malas  lenguas  aseguran 
que  quien  pagó  el  gasto  fué 


quien  se  quedó  sin  tajada: 

por  señas,  que  era  francés. 

Mon  pan,  decía  mi  hombre, 

queriendo  decir  mon  pain. 

Mon  pan,  mon  pan...  y  nosotros 

contestábamos,  ¿sí,  eh?  (Pausaieve.) 

Pero  esto  pasó,  señores, 

y  ya  del  caso  no  es. 

Baste  decir,  y  concluyo, 

que  se  quedó  sin  comer. 

Pasaron  meses  y  al  cabo, 

yendo  á  peor  cada  vez, 

para  llenar  el  estómago 

hicimos  el  gran  pastel 

á  la  italiana,  relleno 

de  calamares  y  de... 

En  fin,  un  pastel,  que  es  todo 

un  soberano  pastel,  (p  ausa  leve.  I 

Viniendo  ya  á  la  cuestión, 

la  cuestión,  señores,  es 

que  don  ^Manuel  y  yo  estamos 

en  disidencia;  porque 

aunque  el  pastel  se  hizo  á  medias, 

la  gloria  es  mía,  pues  si  él 

trajo  la  mesa,  yo  en  cambio 

ia  supe  arreglar  muy  bien; 

y  por  consiguiente,  yo 

valgo  más  que  don  Manuel, 

aunque  me  esté  mal  decirlo, 

mis  méritos  bien  se  ven. 

Yo  vine  á  Madrid,  señores, 

muy  modestamente,  á  pie, 

y  aunque  á  la  sombra  de  un  Calvo 

empezó  á  echar  pelo,  al  mes, 

en  Madrid  ya  tudo  el  mundo 

conocía  mi  tupé. 

Yo  soy  hombre  liberal, 

gasto  con  esplendidez, 

y  al  que  convido  en  mi  mesa 

le  trato  á  cuerpo  de  rey. 

Don  Manuel,  por  el  contrario, 

tan  económico  es, 


que  hasta  suprimir  intents 
los  puntos  negros,  porque 
lleva  sus  economías 
á  la  tinta  y  al  papel. 
Esto  sentado,  señores, 
á  cuál  de  los  dos  queréis? 
Me  queréis  por  anfitrión^ 
ó  elegís  á  don  Manuel? 
Él  ahorra  y  yo  malgasto, 
él  es  así  y  yo  al  revés, 
y  en  fin,  yo  tengo  cogida 
por  el  mango  la  sartén. 
Con  que,  caballeros,  claros., 
y  acabemos  de  una  vez; 
ó  conmigo,  ó  con  el  otro, 
ó  comer,  ó  no  comer. 

Vi'^O.         (Acercándose  á  la  mesa.) 

Que  viva  nuestro  anfi^trionr 
Prax.     Con  qué  habilidad  triunfé! 

ESCENA  III. 


DICHOS,  luég-o  D.  M"ANUEt. 


MAx^üEL.  Señores...  (Apareciendo  foro.) 
pRAX.       (Dándole  un  abrazo.)  ManUCl  queríd 

Todos.    ¡Oh^  Manuel!  (Saludando.) 
Prax.     (Ap.)  (Llegó  Peralta: 

maldito  si  hacia  falta 

aunque  no  hubiera  venido.) 

Caballeros,  los  manjares 

aguardan:  conque  ;á  la  mesa! 

Os  preparo  una  sorpresa. 
Varios.   Cuál  es? 
Prax.  Oid,^  calamares. 

Ma>{,      Es  plato  que  siempre  dejo 

y  al  cual  ni  siquiera  toco; 

yo  creo  que  va  muy  poco 

de  calamar  á  cangrejo. 

No  puedo  aguantar  con  calma 
í. :        ■  su  tinta  asquerosa  y  negra, 

y  al  mirarla,  de  una  suegra 


creo  que  estoy  viendo  el  alma. 
Y  en  fin^  aunque  visionario 
digan  que  soy,  si  se  ofrece, 
el  calamar  me  parece 
un  bicho  reaccionario. 
Prax.     Tal  vez  lo  sea;  mas  cesa 
y  á  comer  ya,  voto  á  tal. 
(El  sillón  presidencial 
ocuparé  por  sorpresa.) 

(Se  dirig-e  al  sillón  presidencial,  que  está  enfrente 
del  público;  D.  Manuel  lleera  á  sentarse  al  mismo 
tiempo  y  dice:) 

Man.      Esa  silla  está  ocupada, 

don  Práxedes. 
Prax.  Igual  digo, 

don  Manuel,  Dios  es  testigo 
que  la  tengo  acaparada. 
Man.      Ira  de  Dios!  (Pug-nando  por  la  silla.) 
Prax.  Voto  á... 

No  exaspere  usted  mi  bilis. 
Man.      Comprendo  bien  el  busilis 

de  los  calamares  ya. 
Usted,  dando  de  comer, 

pretende  usurpar  mi  puesto. 

Muy  bien;  pero  estoy  dispuesto, 

y  ántes  nos  hemos  de  ver. 

Yo  haré  pública  en  España 

su  ambición  y  su  perfidia: 

yo  diré  que  por  envidia 

quiere  darme  la  castaña. 

Diré  que  usted  nos  divide, 

que  es  usted  esto  y  lo  otro; 

y  en  fin,  le  pondré  en  un  potro 

á  poco  que  se  descuide. 

Ay  de  usted  si  llego  á  hablar! 

será  mi  lengua  cruel. 
Prax.     Y  usted,  señor  don  Manuel, 

no  tiene  por  qué  callar? 

Sabe  usted  que  entre  nosotros 

hay  casos  al  vulgo  ágenos, 

y  en  fin,  que  somos  tan  buenos 

los  unos  como  los  otros. 
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Conque  hablando  sin  argucia^ 
con  franqueza  y  sin  solapa^ 

Tapa,  Manuel,  tapa,  tapa, 

que  está  la  ropa  muy  sucia. 

Olvidemos  tal  rencilla, 

y  usted  que  es  un  hombre  franco 

puede  sentarse  en  un  banca 

y  traspasarme  la  silla. 
Man.      Un  banco  yo!  qué  bochornos 

no  me  dieran  mis  contrarios! 
Prax.     Serán  grandes  propietarios?  (Con-  ironía, ) 
Man.      Si  son?  que  lo  diga  Fornos. 
Prax.     Yo  este  festin  he  dispuesta. 

Y  quien  preside  soy  yo. 

Aquí  usted  no  es^  nadie. 
Man.  No? 

Voy  á  dar  un  manifiesto. 
Prax,     Y  yo  otro.  (Se  conoce 

que  tiene  poco  de  lince.) 
Man.      Saldrá  el  mió  el  dia  quince;. 
Prax.     Pues  el  mió  el  diá  doce. 
Man.      Diré  de  usted  perrerías. 
Prax.     Le  pondré  á  usted  como  un  trapo. 
Man.      Veremas  quién  es  más  guapo. 
Prax.  Presidiré. 
Man.  No  en  mis  (fias. 

Vengan  ustedes  conmigo.  (Á  ios  cenvidados-3 
Prax.     Quédense  ustedes  y  luéga 

comeremos  con  sosiego. 
Man.      Vengan  ustedes  les  digo.  (Con  mal  modo.) 
Prax.     Seremos  aquí  los  amos 

como  hagáis  lo  que  yo  os  diga. 
Man.      Quien  me  ame  que  me  siga. 
L'No.      (Á  los  demás.)  Nos  vamos  Ó  uo  nos  vamos? 
Man.  Abur. 

(Se  pone  el  sembrero  cantando  el  himno  de  Rieg-©*) 

PtiAX.  Ya  metió  la  pata. 

Y  le  siguen  tan  apuestos. 
Está  visto,  siempre  estos 
fueron  burros  de  reata. 

(Vánse  todos  excepto  D.  Práxedes.} 
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ESCENA  IV. 

D.  PRÁXEDES. 

Haré  la  mayor  hazaña 

por  no  soltar  la  poltrona. 

Sí;  llamaré  á  la  paírona 

que  es...  doña  Angustias  de  España. 

Doña  Angustias? 

ESCENA  V. 

D.  PRÁXEDES,  DOÑA  ANGUSTIAS. 

Ang.  Caballero... 

Prax.     Está  todo? 

Ang.  Sí.  y  al  fin, 

quién  va  á  pagar  el  festín? 
Prax.     Que  quién  paga?  El  cocinero. 
Km.      Quiere  usted  que  él  satisfaga?... 
Prax.     Quién  hace  la  cena? 
Ang.  Quién? 

El  cocinero. 
Prax.  Pues  bien, 

el  que  la  hace  la  paga. 
Ang.      Usted  come  mucho  y  bueno 

y  hace  falta  economía. 

Mire  usted  que  el  mejor  día 

vamos  á  dar  el  gran  trueno. 
Prax.     No  importa:  he  de  hacer  papel 

aunque  la  deuda  se  aumente. 
Ang.      Por  eso  precisamente 

me  gusta  más  don  Manuel. 
Prax.     Porque  gasta  poco? 
Ang.  Sí. 

Cuando  sin  tino  se  gasta, 

señor  don  Práxedes... 
Pbax.  Basta! 

Economías  á  mí! 


^  10  - 


Anc^      Si  usted,  por  derrochador, 
sin  piedad  la  hacienda  trata, 
es  consecuencia  inmediata 
que  ha  de  ser  mal  pagador. 
PRAX.     Tengo  en  fincas  un  caudal, 
mi  propiedad  me  mantiene. 
Ang.      La  propiedad  que  usted  tiene 

es  la  de  portarse  mal. 
Prax.     No  me  pega  á  la  pared 

ni  aún  el  derrochar  millones. 
Yo  tengo  en  el  Banco  acciones. 
Ang.      Bonitas  son  las  de  usted! 

Su  deber  no  ha  de  olvidar 
ni  más  deudas  contraer. 
Prax.     Si  yo  no  olvido  el  deber! 

(Lo  que  olvido  es  el  pagar.) 
Ang.      Se  va  á  armar  una  culebra 

que  deje  al  mundo  asombrado, 
si  el  dia  ménos  pensado 
nos  declaramos  en  quiebra. 
Prax.     Por  poco  usted  se  alborota! 
Ang.      Por  poco? 
Prax,  Sí. 
Ang.  Hombre  de  Dios! 

Pero  si  estamos  á  dos 
dedos  de  la  bancarota! 
Prax.     No  importa. 
Ang.  Por  ser  falaz 

usted  el  sueño  me  quita. 
Qué  oprobio,  si  álguien  me  cita 
ante  el  juzgado  de  paz! 
Purgar  ágenos  errores! 
Yerme  en  trance  semejante! 
Citada  yo  á  juicio  ante 
un  concurso  de  acreedores! 
Prax  .     Pediremos  armi  sticio . 
Ang.      Yo  en  un  juicio! 
Prax.  Qué  agonía! 

Ya  pagaremos  un  dia. 
Ang.  Cuál? 

Prax.  Ese:  el  dia  del  juicio. 

Ang.      Mis  quejas  en  balde  exhalo. 
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Usted  se  mofa  de  mí. 

Bien  me  deciao  que  aquí 

tiene  que  haber  mucho  palo. 
Prax.     Tal  idea,  quién  le  infunde? 
Ang.      Un  caballero,  que  pronto 

va  á  venir,  y  que  no  es  tonto. 
Prax.  Quién? 

Ang.  El  general  Les-Hunde. 

Ademas,  por  si  así  labra 
mi  dicha,  á  mi  anhelo  esquiva, 
vendrá  un  joven  que  cautiva 
á  todos  con  su  palabra. 
Prax.     Don  Emilio? 
Ang.  Ciertamente. 

Hoy  quiero  implorar  su  auxilio. 
Prax.     Pero  si  ese  don  Emilio 

anda  entre  muy  mala  gente! 
Ang.      Mas  si  los  hombres  de  bulla 
pueden  llevarme  al  abismo, 
no  me  dirá  usted  lo  mismo 
de  la  gente  de  cogulla. 
Si  con  don  Cándido  entablo 
amistad  fina  y  cortés, 
detrás  de  él!...  la  Biblia. 
Prax.  Pues! 
Detrás  de  la  cruz,  el  diablo. 
Vaya,  ahur.— Qué  inspiración! 
Solo  no  puedo  comer... 
No  tardo.  Voy  á  traer 
la  Duquesa  de  la  Union,  (váse.) 

ESCENA  VI. 


DOÑA  ANGUSTIAS. 


Esto  sólo  nos  faltaba! 
La  Duquesa,  santo  Dios! 
La  Duquesa,  que  en  cinco  años 
me  llevó  á  la  perdición! 
Válgame  Jesús!  Qué  pronto 
se  olvida  lo  que  pasó 
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y  los  palos  que  por  ella 
hubo  el  dia  veinte  y  dos! 
Mas  silencio:  que  aunque  ama^ 
yo  Angustias  de  España  soy; 
y  por  no  escuchar  angustias 
nadie  quiere  oir  mi  voz. 
Hasta  ver  qué  gente  viene 
me  voy  á  mi  habitación. 


ESCENA  VIL 


D.    MANUEL,  D.  CÁNDIDO,    D.   EMILIO,   el  GENERAL 
LES-HUNDE. 


Man. 


Les-H. 

Manuel. 

Gand. 

Man. 

Les-H. 

Cand. 

Emilio. 
Man. 

Emilio. 


Man. 
Emilio. 
Les-H. 
Cano. 

Les-H. 
Man. 


Entren  ustedes,  señores, 
y  no  gastemos  cumplidos: 
que  la  cosa  urge  de  veras 
y  á  más  el  tiempo  es  malísimo. 
Qué  desea  usted  de  mí? 
Que  seamos  muy  amigos. 

Y  usted  de  mí  qué  pretende? 
Exactamente  lo  mismo. 

Me  escama  que  de  repente 
le  haya  entrado  ese  cariño. 
Yo  soy  Cándido,  y  jamás 
de  los  hombres  desconfio. 
(Te  veo.) 

Usted  junto  á  mí, 
mi  querido  don  Emilio! 
Siempre  hemos  estado  cerca^ 
y  ahora  estrechamente  unidos. 
Ya  casi  no  hago  memoria 
del  pastel  que  usted  nos  hizo. 
Bah! 

Buen  mico  nos  dio  usted! 
Verdad.  Soberano  mico. 

Y  quare  causa ^  señores, 

se  nos  cita  á  este  concilio? 
Cuál  es  la  orden  del  dia? 
Escuchad.  Voy  á  decíroslo. 
Esto  va  maL 
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Todos.  Sí:  muy  mal. 

Man.      Qué  pronto  nos  entendimos. 

Emilio.    Hay  que  poner  un  remedio. 

Cand.     Yo  tengo  el  mió. 

Les-H.  y  yo  el  mió. 

Cand.     Mucha  fe! 

Les-H.  No:  mucho  palo. 

Man.      Calma!  Hable  usted,  don  Emilio. 

Emilio.    Señores,  la  situación, 

está  avocada  á  un  abismo. 
Esto  se  va. — Todo  el  mundo 
se  postra  humilde  y  solícito 
ante  el  vil  dios  de  su  estómago. 

Ya  no  hay  fe;  ya  no  hay  principios 
— excepto  los  de  la  mesa 

que  yo  con  desprecio  miro.  (Pausa.) 
Cand.      (Dijo  la  zorra:  están  verdes.) 
Emilio.   Señores,  es  ya  preciso 

matar  la  glotonería 

que  corroe  á  nuestro  siglo. 

Dónde  está  la  continencia? 

Dó  la  sobriedad  se  ha  ido? 

Á  dónde  vamos,  decidme, 

en  pos  del  ciego  apetito? 

Á  qué  estadc  hemos  llegado? 

Entre  qué  gente  vivimos 

que  es  ya  forzoso,  señores, 

ó  comer  ó  ser  comido? 

Qué  es  esto?  Cómo  con  honra 

tan  gran  mancilla  sufrimos? 

Rompamos  ya  las  cadenas 

que  nos  retienen  cautivos 

en  la  infamante  molicie 

del  torpe  positivismo. 

Basta  ya  de  gula!  Basta 

de  gastrónomos  indignos 
'        y  de  estómagos  repletos 

y  corazones  vacíos! 

Alcemos  nuestra  bandera 

y  resuenen  nuestros  himnos 

en  son  de  guerra,  imitando 

el  ronco  y  gigante  grito 
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que  da  Ja  locomotora, 
del  progreso  humano  símbolo. 
En  la  duda  está  la  muerte; 
en  la  tardanza  el  peligro; 
llegó  el  momento  supremo, 
morir  ó  vencer!  He  dicho. 
Todos.  Bravo! 

Les-H.  Guerra  á  muerte! 

Man.  Unámonos 

contra  el  común  enemigo 

y  la  victoria  es  segura. 

Habrá  que  hacer  sacrificios. 
Cand.     Claro  está. 
Les-H.  No  tiene  duda. 

Emilio.    Lanzar  al  otro  es  preciso, 

que  después... 
Todos.  (Después  veremos.) 

Les-H.     Al  pastel,  amigos  mios. 

Y  si  el  otro  viene,  á  palos 

le  echaremos  de  este  sitio. 
Man.      No  hay  cosa  que  dé  más  ánimo 

que  un  estómago  vacío. 

ESCENA  VIH. 


DICHOS,  D.  PRÁXEDES,  la  DUQUESA. 

Prax.     (Hola!  Pues  si  me  descuido 

dan  fin  de  mis  calamares.) 
Man.      Conque  á  la  mesa,  señores, 

y  guerra  á  muerte  á  don  Práxedes. 
Prax.  Alto! 
Man.  Usté  aquí! 

Prax.  Es  muy  justo. 

Siéntese  usted  si  le  place.  (Á  lu  Duquesa.) 

La  Duquesa  de  la  Union 

se  ha  dignado  acompañarme, 

y  quiero  que  en  mi  banquete 

tenga  también  una  parle. 

Señores,  presento  á  ustedes... 
Emilio.    La  conocemos  bastante. 
Les-H.    Por  cierto  que  usted  y  ella 
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no  eran  tan  amigos  antes. 

Prax.     Esas  historias  añejas 
se  deben  dejap  aparte. 
Aquí  todos  somos  unos. 

DüQ.  Si;  comer  es  lo  importante. 
Por  vecina  y  fronteriza 
él  tuvo  á  bien  convidarme, 
y  yo,  como  soy  tan  franca, 
y  tengo  tan  buen  carácter, 
y  tengo  tan  buenas  formas.... 

Gand.     (Lo  que  tú  tienes  es  hambre.) 

Prax.     Con  que  vamos  á  sentarnos. 


x\lJUi  iiU  oc  olt3lIla  LlaUlc;. 

Prax. 

Man. 

V¿ut5  ubitjutíb  uotoiueu... 

á  TiO  spr  pn  otra  nartp 

Amií  P<stamri<í  Pnalicarlnc 
¿\tju.i  coiaiiiuo  L/UaJlgatlUo 

lUtlüS  t>UallU  pala  cLUdricS. 

vjUJíí|LIc  itlula. 

uuy . 

1  di  Ulcllod 

á  lina  mnipr  Hp  mi  pla<spí 

T  pc-H 

A   dfvfi  mm  AroiiQ  moo 
1\  Ubi  a  UUtJ  Vdlld  llldb 

le  hizo  usted  salir  a  escape. 

lí' c  1  fi  "nona  rlol  falínn 
Lao  Id  pclld  Ud  IdllUll, 

quien  tal  hizo  que  tal  pague. 

0ÜQ. 

Rudo  es  usted. 

Les-H. 

Gualidad 

muy  propia  de  militares, 

y  usted,  solamente  á  ellos 

debe  lo  poco  que  vale. 

ÜÜQ. 

Si  don  Antonio  lo  oyera! 

Emilio. 

Ese  forma  rancho  aparte. 

y  casi  siempre  anda  solo. 

Cand. 

Siempre,  suprima  usté  el  casi. 

DüQ. 

Los  rios  de  su  elocuencia 

y  las  rosas  de  sus  frases... 

Emilio. 

Basta  de  rios  y  rosasr 

Déjese  usted  de  follaje! 

Prax. 

Sentémonos!  (a  la  Duquesa.) 

Gand. 

Vade  retro. 

Man. 

Ya  he  dicho  á  usté  que  se  largue. 

Parx. 

Pero... 
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No  hay  pero  que  valga. 
Aquí  va  á  haber  mucha  sangre. 
Somos  los  más,  y  yo  á  fuerzas 
me  atrevo  con  un  gigante. 
Yo  que  soy  hombre  pacííico 
y  que  amo  á  mis  semejantes, 
por  amor  de  Dios  les  ruego 

que  se  vayan,  (sacando  una  navaja.) 

(Qué  salvaje!) 
(Por  amor  de  Dios;  y  en  poco 
estuvo  el  que  me  ensartase!) 
Pero  no  valen  razones? 
No,  señor;  aquí  no  valen. 
Pero... 

Fuera! 

Pero,  y  los 
derechos  individuales? 
Recoja  usted  esa  china! 
Largo! 

Á  la  calle,  á  la  calle! 
ESCENA  IX. 

D.  EMILIO,  D.  CÁNDIDO,  D.  MANUEL,  ei  GENER  AL  LES-HUN- 
DE,  DOÑA  ANGUSTIAS. 

Ang.      Qué  pasa?  qué  ruido  es  este? 
Man.      Pasa,  señora  de  España, 

que  un  gastrónomo  avariento^ 

que  comía  en  esta  estancia 

se  ha  negado  á  darnos  parte 

de  este  pastel. 
AisG.  No  me  extraña, 

era  suyo,  y  al  comérselo 

muy  en  su  derecho  estaba. 
Man.      Es  que  hace  tiempo  don  Práxedes 

me  dió  solemne  palabra 

de  que  si  el  pastel  se  hacia 

partiríamos  la  masa. 

Y  como  he  visto  que  hoy 

darme  parte  rehusaba, 

me  coaligué  con  estos 


Man. 

Prax. 

Les-H 

Cand. 


DUQ. 

Prax. 


Man. 
Prax. 
Man. 
Prax. 

Emilio. 

Les-H. 

Todos. 
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tres  amigos,  y  con  inañaa 
le  hemos  echado  de  aquí. 

Ang.      Qué  escucho?  Jesús  me  valga! 
se  ha  marchado  sin  pagarme 
la  cuenta! 

Emilio.  Tiene  otras  varias, 

pero  ya  las  pagará 
todas  j  untas ,  bien  pagadas . 

Cand.     Ya  se  las  ajustaremos 

y  verá  usted  si  las  paga, 

en  cuanto  venga  don  Gárlos, 

mi  principal,  que  está  en  Francia. 

Les-H.    Pues  con  mi  pupilo  Alfonso 
tiene  una  deuda  no  escasa. 

Ang.       Desventurada  de  mí! 
esto  sólo  me  faltaba! 
El  único  parroquiano 
á  quien  tenia  esperanza 
de  cobrar,  se  va  debiéndome,.. 
Ya  no  me  queda  en  el  arca 
más  que  papel  de  periódicos. 

Man.       Empeñe  usted  sus  alhajas. 

Ang.      Si  hace  más  de  medio  siglo 
que  las  tengo  ya  empeñadas! 

Emiuo.    Ea!  no  se  apure  usted. 

Si  á  mí  el  gobierno  me  encarga 
de  su  casa,  en  quince  dias 
prometo  desentramparla. 

Ang.      Eso  mismo  me  ofreció 

un  huésped  que  estuvo  en  casa, 
don  Laureano  Sifuebola, 
y  en  unas  cuantas  semanas 
me  empeñó  de  tai  manera, 
que  aún  los  réditos  me  matan. 

(Se  oye  un  trueno.) 

Ca^d.      Santa  Bárbara  bendita! 

buena  tormenta  se  cuaja. 
Les-H.    Sí,  está  oscuro... 
Emilio.  Y  huele  á  queso? 

Les-H.    No  señor,  no  huele  á  nada. 
Ang.       Mayor  es  que  la  de  afuera 

la  tempestad  de  mi  alma. 

2 
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Pues  vayase  usted  adentro 
por  si  la  nube  descarga. 

(Váse  Doña  Ang-ustias  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  menos  DOÑA  ANGUSTIAS. 

Es  una  pobre  señora 
esta  señora  de  España, 
pero  no  se  trata  de  eso. 
Pues  á  ver  de  qué  se  trata. 
De  quien  va  á  comerse  ahora 
el  pastel. 

Yo. 

Yo. 

Yo. 

Basta! 

El  pastel  para  un  estómago 
es  la  ración  ordinaria, 
mas  si  entre  cuatro  se  parte 
todos  quedamos  con  gana. 
Cómo  se  arregla  la  cosa? 
Pues  es  preciso  arreglarla. 


MUSICA. 

Los  CUATRO.       Uno  entre  cuatro 
no  puede  ser. 
Quién  se  lo  come? 
Vamos  á  ver. 

El  plato  es  el  dividendo, 
nosotros  el  divisor; 
y  para  que  haya  cociente 
debe  ayunar  el  señor. 

(Señalaudo  cada  cual  al  que  tiene  enfronte.) 

Uno  entre  cuatro 
no  puede  ser; 
luego  aquí  sobran 


Emilio. 


Man. 


Emilio. 
Man. 

Les-H. 
Emujo. 

CXND. 

Man. 


Cano 
Man. 


ustedes  fres. 

(Señalando  cada  cual  á  los  otros  tres.) 


HABLADO. 

(Los  cuatro  rodean  la  mesa.) 

Emilio.    Ea!  basta:  si  yo  en  esa 
coalición  parte  torné, 
fué  con  la  intención  de  que 
me  llevara  yo  la  mesa. 

Man.       Ansia  igual  valor  me  infunde. 

Cand.     Yo  ser  el  amo  creí. 

Les-H.     Lo  mismo  me  pasó  á  mí, 
á  fe  de  Paco  Les-Hunde. 

Man.       Por  vencer  luché  con  brío. 

Cand.     Yo  mostré  denuedo  harto. 

Emilio.    Esta  mesa  va  á  mi  cuarto. 

Les-H.     Nunca,  al  mío. 

Cand.  Al  mío. 

Man.  Al  mío. 

Les-H.  Órden! 

Los  TRES.  Muera  el  general! 

Lfs-H.     Ay  si  alguno  se  propasa! 
Los  TRES.  Muera! 

Les-H.  Declaro  esta  casa 

en  estado  excepcional. 

Man.       Si  hay  peligro  yo  le  abordo. 

Cand.     Digo  igual  que  don  Manuel. 

Emilio.    Ó  me  llevo  el  pastel 

ó  se  arma  aquí  el  trueno  gordo. 

(Se  oye  un  gran  trueno.) 
Í'AND.  (Santig-uándose.) 

Santa  Bárbara  bendita 
nos  ampare  y  nos  defienda! 

Cand.     Qué  tempestad  tan  tremenda. 

Ang.      Calmen  ustedes  mi  cuita. 

Emilio.    Con  que  decid  francamente: 
me  llevo  el  pastel? 

Los  TRES.  Jamás! 

Emilio.    Ved  que... 

\ÍAN.  No  insista  usted  mas. 
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Emilio.    Me  lo  negáis? 

Los  TRES.  Sí. 

Emilio.  Corriente. 

Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó; 
y  pues  me  tratáis  así, 
de  lo  que  ahora  pase  aquí 
responda  el  cielo  y  no  yo. 

(Apag-a  las  luces  y  se  avalanza  á  la  mesa  para  lle- 
vársela: los  otros  tiran  cada  cual  de  su  lado:  derri- 
ban la  mesa  cayendo  todos  al  suelo,  menos  D.  Emi- 
lio y  Ang-ustias.) 

Culebra!  Ni  el  santo  óleo 

os  va  á  alcanzar. 
Todos.  Traición! 
Ang.  Ah! 

La  lámpara  han  roto  ya 

y  han  derramado  el  petróleo! 

(Un  gran  relámpag'o  ilumina  la  escena.  Se  oye 
un  gran  trueno  y  cae  un  rayo  incendiando  la  casa 
que  se  ve  arder  en  seg-uida.) 

Mas  qué  resplandor  es  ese? 

Santo  Dios!  Mi  casa  arde. 
Man.  Favor! 
Cand.  Auxilio! 
Ang.  Ya  es  tarde. 

Morid  aquíj  mal  que  os  pese! 

(Música  á  la  sordina,  mientras  Doña  Ang-ustias  dice 
los  versos  sig-uientes:  concluidos,  un  fuerte  en  la 
orquesta  determina  la  cadencia  de  la  salida  de  Barba- 
Azul.) 

Mi  gloria  os  causó  desden 
y  el  castigo  es  natural . 
Los  que  se  unen  para  el  mal 
no  pueden  acabar  bien. 
Que  las  agenas  maldades 
no  borran  medios  violentos. 
Ya  lo  veis;  sembrásteis  vientos 
y  recogéis  tempestades. 


FIN  DE  LA  OBRA. 


¡GTOS.  TÍTULOS.  PUOPIEDAD, 


3  La  Suegra  del  diablo   Libro. 

3  Un  casamiento  republicano. .  L.  y  M. 

3  El  Suplicio  de  un  hombre. .  .  Id.,  id 

2  La  Esmeralda   Id. ,  id. 

2  Cinco  semanas  en  g-lobo ...  .  Música 

2  El  Tealro  en  i870   Idem. 

2  La  Sensitiva   L.  y  M. 

2  El  joven  Tclémaco  ,   Música 

2  Franchifredo  (Dux  de  Vene- 

cia.)  ,   ídem. 

2  El  Mbito  no  hace  al  monje.  Idem. 

^  Las  fVmazonas  del  Tormes.  .  Idem. 

2  Pablp  y  Virginia   Idem. 

2  Punto  yaparte   Idem. 

2  La  Favorita   Idem. 

1  Telémaco  en  la  Albufera.  .  .  Mitad. 

i  Congreso  doméstico   L.yM. 

1  La  vuelta  de  Escupe-jumos.  Id.,  id. 

1 .  Adiós  mi  dinero,   Libro. 

i  Los  Estanqueros  aéreos   L.yM. 

1  Las  cartas  de  Rosalía   Jd.,  id. 

i  Soy  mi  hijo   Id.,  id. 

1  Las  tres  Marías   Id.,  id. 

4  Genovevita   Id.,  id. 

|t  1  Ferochi  Romani   Libro. 

1  Tanto  corre  como  vuela  ....  Música 


.  ACTOS.  TÍTULOS.  PROPIEDAD. 


i  La  casa  roja   MusLoa 

1  Los  P.eregrinos   ...  ídem. 

i  Recuerdos  de  gloria  ,  idecí. 

i  Santiaguillo   Jdem, 

.i  ín. presiones  de  viaje   Idem 

i  Doña  Casimira   Idem. 

1  Despierta  y  dormida   Idem, 

i  Quién  es  el  loco   Idem. 

1  Un  muerto  de  buen  humor  .  .  Idem. 

I  El  que  siembra  recoge   ídem. 

1  Dos  truchas  en  seco   Idem. 

i  El  matrimonio.   Idem. 

1  I..a  Epístola  de  San  Pablo. .  .  Idem. 

1  Canto  de  Angeles   Idem. 

i  El  general  Bum  Bum   Idem. 

1  Huyendo  de  París   L.yM. 

3  Jorge  el  guerrilTero   Libro. 

1  Firmar  las  paces   L.yM. 

2  El  retorno  de  D.  Próspero.. .  Idem. 

i  Chamusquina   Música 

i  Dolor  de  cabeza   L.  y  M. 

4  El  Carbonero  de  Subiza.  .  .  .  Id.,  id. 
i  Un  ensayo  de  Pepe-Hillo  .  .  .  Libro. 

3  Un  palomino  atontado   L.yM. 

1  La  coalición.   Id.,  id. 


